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Actualidades. 
El saqueo de que ha siclo ob

jeto el Eí'ario nacional, en la ad
ministración de Hacienda de 
Güenca y el ruidoso proceso que 
se ha promovido con tan lamen
table suceso, hace periaar en la 
dolorosísinja necesidad de una 
cwnpaña enérgica en pro de la 
moralidad administrativa. 

El día oñ qué los G-obernado-
res de las provincias, exijan á 
los Ayuntamientosiascorrespon
dientes responí^biiidades, purifi-; 
cando la administración l o c a l y 
estirpando el infinito húmero de 
abusos.y tropelias que cometen, 
habrán s^tisíecho la mas grande 
ansiedad rjel, pais. 

No esperamos que esto suceda 
en la actual situación política, 
con todos los bríos que requiere 
la enormidad del mal; los caci
ques y cuneros que explotan las 
provincias, firman y mantienen 
á diario las patentes de corso pa
ra los pequeños, ambiciosos y te-
mil?les caciques rurales. 

Sin embargo, la opinión públi
ca concluirá como siempre por 
imponerse, y no está muy lejano 
eldiaen que se satisfaga la sed de 
justicia que sienten los ciudada
nos. 

A diario denuncia la prensa,, 
las tropelias y desmanes de esa 
administración local corrompida, 
fruto podrido de ilícito comercio 

de la política y es do ver la indi
ferencia de las autoridades supe
riores para restablecer la ley 
atropellada y el derecho de los 
ciudadanos escarnecido. 

Cada pueblo tiene uno ó dos 
ó mas caciques que amparan y 
pro tejen las inmoralidades mas 
asquerosas y hay que soportar 
toda suerte de abusos, por temor 
á represalias y venganzas indig
nas, que quedan en la mayor im
punidad, , . , ^ A R É | . ; 

Terminada ya; ra mena políti
ca por las ideas, hay que em
prender, la, gran batalla en pro 
de lá'administración loctil, pres
tando con ello un patriótico Ser
vicio. 

La afición á los toros v á cre
ciendo de una manera asombro
sa. La ola de la tauromaquia ha 
invadido á Francia. Quien sabe 
si se extenderá por Europa. 

Actualmente se publican en 
Nimes cinco periódicos, especial
mente dedicados á reseñar cuan
to se refiera al arte taurómaco: 
La Banderilla, El Picador, Él T.p-
r^ro, qu^ lleva como lema epte 
pensamiento de Edgard Quitiet; 
"La corrida fortifica, quizás en-
dufece, pero nunca corrompe; „ 
M 'Toreo Franco-Español y La 
Suerte de Matar, revista indepen
diente, órgano de los aficionado» 
del Mediodía. 

También estos tienen en las 
Laudas su órgano que se t i tula 
El Dax-Toro y algunos de estos 
periódicos alcanzan una tirada de 
12000 .ejemplares. 

í )urante el año 1893 se mata
ron en lí imes 42 toros, y en el 
actual, hasta la orden prohibitiva 
del gobierno 55, ascendiendo el 
gasto medio de cada corrida 
á 33000 francos; 

En los doce üspartamentos 
del Mediodía de Francia, existen 
400 pueblos en loa cuales las co
rridas de toros constituyen des
de tiempo innienional, la única 
diversión de sus há^Bitantes, aun 
cuando las resés solo han sido 
estoqueadas, hasta ahora, en las 
plazas díi N i m e a j ^ y o n a , Mfnt 
;:de Marsati-y Daxf •""" '••'-^ '^'^^-^ 

Hace pooos dias ¿e celebró en 
Nimeí? un meeting á favor de las 
corridas dje toros. Uno de íos 
concurrente» habló en contra 4© 
ellas y fué silbado extrepitoaa^ 
mente. Multitud de voces grita
ban: ¡al corral! ¡al corral! ¡bande
rillas de fue^o! 

No tiene nada de extraño, que 
ayer tarde una aneiana de la 
huerta, digera en la plaüía de to-
rps-—me quedo sin comer por 
ver al Maera! 

J la corrido la versio|i de que 
el gobernador civil dé l a previn-
oia, no ha dispensado al Ayuntar 
miento de la capital de las íor*' 
malidai^es de subasta para la 
concesión déla liónja, cuyo asun
to ha adquirido ciierta notorie
dad. 

Se dice que el Sr. Settier, per
sona entendida en administra
ción, hará cumplir la ley. 

Eso desea el vecindario. 

En la plaza de Abastos tra
baja mucho la guardia munici
pal, para evitar los abusos de 
que viene siendo victima el pú
blico. 

Algunos vendedores no ceden 
en la defraudación en el peso ni 
en la t rápala de "libras de gra
mos,,, "gramos de libra„ y otras 
hábiles maquinaciones. 

Pero de nada sirve el celo de 

la guardia municipal, si no se 
corrigen esas faltas. 

¿Que hace el Sr. Alcalde con 
los reincidentes y pertinaces? La 
ley tiene previsto el caso y lo 
que hace falta es que la ley se 
cumpla. 

CARTAGENA 
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{*a&ainá Cartagenero. 
D. TríDÍdad Oolao, ha elevado la si

guiente exposición al Excmo. Sr. Co
mandante general del tercer cuerpo de 
ejército. 
Excmo. Soñor Comandante General 

del Tercor Cuerpo de Ejército. 
Valencia. 

Trinidad Colao Muñoz, mayor de 
edad, domiciliado en la ciudad de Car
tagena, con morada en la calle de San 
Fernando, número 39, auxiliar que ha 
sido del Excmo. Ayutitamieuto do di-
dia población, á V. E. con el mayor 
respeto expongo: Que con fochas 23 y 
29 de Julio último, presenté escritos al 
Sr. F4»c»l 4« la Audi«acia provincial 
de 1Q criminUjl de Murcia y íCxcmo. Se
ñor Gobernador militar de la plaza de 
Cartagena, respectiv, mente, denun
ciándoles Jos delitos de falsedad y fal-
siíioacioií en documentos públicos que 
á coutiuuacion espre^o, llevados á efec
to por el oficial del negociado de quin
tas de dicho Ayuntamiento de Carta
gena, D. José Carreña Gazquez. 
. La Ley de reemplazos vigente decla
ra ;d»cl;ui(io8 totaimentt! del servicio 
activo y por lo tanto exentos de toda 
responsabilidad, á los mozos que en el 
año da su reemplazo no alcanzan la 
talla de un, metro 500 miiímetroa. 

Pues bien, Excmo. Señor, por eiste 
procedimiento vienen librándose anual
mente un considerable número do mo
zos que el quémenos alcánzala talla 
de un metro 650 milímetros y por cu
yas esclusiones, según rumor público, 
percibe ese empl"ado una determinada 
cantidad. 

Como l8,s latías de todos los mozos 
se praeticau por oficiales y sargeutog 
del í^górcit', designados al efecto por 
el Excmo. Sr. Gobernador militar,los 

que expiden una cert ficacion de cada 
una de las tallas que han practicado; y 
como quiera que las certificaciones com-
probativas de las tallas de ese conside
rable número de mOzos, dados como cor
tos sin serlo, existen uuidas á sus expe • 
dientes respectivos, hay que pensar 6 
que los militares se han prestado vo
luntariamente á firmar esas certifica
ciones que coutienen un grave delito 
de falsedad, lo cual no es presumible, 
ó que han sido fülsitícadaa por el ofi
cial del n^geciado de quintus encarga
do de las operacioues. 

Lo primero es imposible, jorque ló
gicamente pensando no se concibe que 
dignos y honrados militares se presten 

,á perpetrar un del to de la naturaleta 
del denunciado por el exponente, y 
por lo tanti existiendo como existen 
aquellos documentos se ha UeYado á 
efecto su falsificación. 

Como denunciador do esos escanda
losos y criminales hechos que acusan 
el mayor grado do inmoralidad y des-
pr< ció á una Ley tan respetable como 
la de quintas, puesto que de no apli
carse en justicia Se lastiman los sa
grados derechos y el bien<»Btar de 
considerable t.úmero do familias, á más 
de comprometer gravemente con ta
les delitos reputaciones de dignos mili-
tarés; como douunciador.digo, de tales 
hechos y con el fin de aportar al su
mario cuantos ant&cedentes fuesen ne
cesarios para llegar lA completo escla-
recirúieutó de aquellos, solicité del se
ñor Juez encargado de la inBtruc-cion 
delsunario, se r|io admitiera como par
ta en la causa, por medio de abordo 
y pVócurador. 

Dicha autwldadjudicial, que racio
nalmente pensando debía considerar
me cpmo factor principalísimo en el 
sumario y del que no debía ni podía 
prescindir en mod^ alguno, puesto que 
rae comprometía á facilitar pruebas 
que habían de presentar los delitos de-
nuncif.dos claros como la luz del Sol y 
probada su comisión hasta la saciedad, 
se negó á dicha pretensión si previa
mente no prestaba una ^anza de 10,000 
pesetas en metálico ó doble cantidad 
en fincas; fianza, qus tanto el juez que 
la exige como el pueblo en masa de 
Cartagena, sabon es imposible que la 
constituya, por ser pÚDiico mi estado 
de pobreza, pues "no contaba mas que 

Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado para mañajaa: 
En las Capuchinas, por D. Lino Torres 

Abad y D.* Camila Casanova y Riquel-
me. 

CALENDARIO .—PARA MAÑANA 
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OCTUBRE 
Luna llena el 14. Cuarto meng. el 21. 
Sale el sol 6 h. 13í.—Pónesé 5 h. 18. 

18é6.—Capítalaoiou de diez y seis mil 
prusianos, an Erfurt, 
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Stos. Ambrosio y Florentin obs.. Galo 

ab,, y la Beata Maria de la Encarnación 
vg. carmelita. 

CASOS Y COSAS 

Un niño vé pasar por la calle un regi
miento. 

—¡Qué hermoso es esto, papá!—excla
ma el muchacho, 

—¿D« veras? 
—Sí, si... Pero, díme papá, ¿para qué 

sirven los que no tooan en la música? 
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cuerpos aun vivos sobre la tierra: esto es Ío que 
distingue á los locos de los muertos, como he 
descubierto últimamente... No se puede, pues, 
creer, como dicen las canciones, que los loéos 
son felices. Los muertos son los únicoá felices, 
por^ne no tienen contacto con los hombres. 

X. 

* Un accidente ocurrido al desgraciado doc
tor Schult, vino á interrumpir brus(^«3flente 
mi narración, querido Wilhélm, y á producir 
en mí no »e qué desorden de espíritu de que no 
puedo defenderme, cuando no pienso en mis 
dolores pasados: por esto has recibido un capí
tulo truncado. 

Anteayer mientras escribía, mi ayuda de cá
mara, el viejo Frit , entró en mi gabinete, co
mo hace muchas veces, sin que yo lo llame, 
únicamente para verme trabajar ó leer: es una 
licencia que permito á este fiel seirvidor, que 
me ha visto nacer y que no deja pasar un cuar
to de hora sin venir á verme. Sintiria turbarlo; 
estoy tan acostumbrado á su inocente mania, 
y anda t an cuidadosamente, que muchas veces 
no noto su presencia. 

No sé cuánto tiempo hacia que estaba delan
te de mí, cuando de repente le vi salir preci
pitadamente; después volvié óon Hermann, y 
muy agitado me suplicó que fuera al lado del 
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doctor, súbitamente víctima de un ataque. Ló 
seguí apresuradamente y encontró á ¿Schult? 
encerrado en su habitación y con las venta
nas cerradas. 

—-¡Ah! ¿sois vos? me dijo agitadamente. ¡Lle
gáis oportunamente! Este bandido Hermann 
me tiene pri&ionel-o: ¡vais á librarme! 

Mi primer pensamiento fué huir con él,.. Be* 
ro al atravesar el salón acababa d« ver á 
Mad. Schultz muy tranquila, con un libro so
bre sus rodillas y que daba lección á su hija. 
Pensé en la desesperación en que debía sumir
la el horrible descubrimiento de la- desgracia 
que todavía ignoraba. 

—iVamoSj salgamos! repuso el doctor. 
—Tenia, sin embargo, que hablaros de 

asuntos graves, le dije fingiendo no notar BU 
exaltación. 

—Pues bien, partamos; ya me lo contareis 
en el camino. 

—No, permanezcamos aquí, respondí, estoy 
ün poco enfermo. Además mi comunicación es 
enteramente confidencial. 

—¡Razón de más para salir! dijo bajando la 
voz. ¿No veis en ese somnrio rincón alguno que 
me escucha? ¡Ah! ¡ah!... detrás de vos... ¡Es el 
fantasma! añadió haciendo un movimiento de 
espanto. 

Me estremecí de terror, y me volví pálido y 
temblando... Una figura inmóvil, muda, nos 
miraba fijamoute y parecía salir de la pared. 


